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Pregunta: Comencemos por los o rígenes. Usted nació cl año 
1957 en La Lag una -"c iudad do rmida de La Lagu na , c iudad 
tan de la otra ori lla ya" , como esc ribió en 1991 Juan M anue l 
BonCI-, y e n esta c iudad compart.e e l dOm icilio con su com­
pañera Pilar y sus hijos María y P'.lblo, Y el trabajo en la Facultad 
de Be llas Artes de la Uni vers idad de La Lag una. En e l Ateneo 
de La Lag una. prec isame nte , presentó su prime ra expos ic ió n 
indi vidual e l a ño 1978. 

¿Cómo vé usted el panorama cultural. y e l arlíSlicocn par­
(ic ular, e n su ciudad yen e l A te neo como centro d inamiza­
dor de la m isma, al cabo de dos décadas. c ua ndo La Laguna 
acaba de poner c ie rre e l lunes 20 de octubre de 1997 a las 
celebraciones de l V Cente nari o de su fundac ió n? 

Luis Palmero: Es evide nte que e n La Lag una ha hab ido unas 
etapas o peri odos mu y loca lizados en los años oche nta y 
noventa, do nde se ll egó a ag lut inar a una serie de artistas, y 
por lo tanto unas muestras que fue ron más que dig nas, y de 
las que se deben destacar a lgunas rea lizadas entre 1980 y 1986 
e n la Sa la de Arte y C ultura de la C aja General de Ahorros 
de dicha c iudad . También por supues to los pe riodos com­
prendidos e ntre 198 1 y 1983, 1987 Y 1988 o 1990 y 199 1, 
etapas donde e l Ate neo de La Lag una adqu iere un protago­
nis mo destacado tanto por las mues tras que se realizan como 
po r la consolidac ió n momentánea de proyec tos o líneas de 
trabajo. Los demás años e n estas dos instituciones y, por 
supuesto o tras de similares características. caen e n la inerc ia 
o actitud med iocre ante lo que ofertan. 

La Lag una en la actua lidad , si bie n c uenta con varios 
museos co nso lidados, a med io gas, o ele próx ima conslruc-
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ción, no posee una sa la o espacio de an e 
en unas mínimas condi c iones de serie­
dad. Tal vez esto se deb ió de haber plan­
teado desde que Pedro González fue alcaI­
de de la Ciudad ; en la actualidad es cla­
ramente imposible dicha empresa. Desde 
líl inicialiva lTlunici píll ~e confonmm. entre 
otras cosas, con tener e l sa lón de entrada 
al Teatro Leal como sala de ex posiciones, 
gesto que por otra parte es un verdadero 
insulto a los ciudadanos con conciencia 
cívica. Con res~cto a lodel V Centenario, 
he de decir que es lamentable que no se 
haya reinaugurado dicho Teatro, pues es 
una ocasión perdida difícil de recuperar. 
El V centenario ha sido mucha quema de 
pólvora y poco más. a excepción de algu­
nos acontecimientos mu y puntuales. 

P: En la primera mitad de los años ochen­
ta desp legó Vd. una gran actividad, com­
partiendo espacio ex positivo sobre todo con 
Medina Mesa -Galería Leyendecker, 1981-
y José Herrera -CajaCanarias de Pueno de 
la Cruz, 1984-, y viendo además cómo era 
seguida su obra especialmente por e l escri­
tor Sánchez Robayna. En el texto que 
And rés firmó en 1983 con e l título 
"Superfi cie, proceso, espesor 
CajaCanarias de La Laguna-, apuntaba 
entre otras muchas cons ideraciones las 
sigui en tes: 

"Es la de Palmero también una refle­
xión que, incorporando el lenguaje ana­
lítico, aspira a convenirse en un riguroso 
estudio" (con referencia<; a FilibeI10 Menna. 
ya su libro La opción analítica en e l ane 
moderno) ( ... ) 

La di scontinuidad y la diferencia -en 
Palmero: varilla roja sobre rectángu lo 
truncado, violeta, áng ulo de un tablón de 
piragua del a ire, verdeoscuro o morado, 
hoja amarilla de cuchi llo, lámina verde con­
tra el aire- ( ... ) 

En los años 60 y 70. Blincky Palermo 
sometió esa diferencia a un intercambio 
litera lmente fabuloso de angularidad y 
muro, de vano blanco y superficie iridis­
cente. 

Pero hay algo en Palmero que, aún sin 
p.. .. uliciparen aquella visión de la "geometría 
cotidi ana", parece cSlar siempre presen­
te en su trabajo. Es la derivación escultó­
rica en el tratamiento de los materiales: 
piezas que, por tanto, implican una arqui­
tectura, una respiración del espacio. ( ... ) 

Las meditaciones visuales de Luis 
Palmero lienen, sin embargo, y acaso por 

encima de todo, un claro en lace con algu ­
nos componentes de la pintura chi na clá­
sica". 

¿Qué nos puede decir de las vincu la­
c iones y propuestas conjun tas con Medi na 
Mesa y José Herrera?, ¿cómo ve Vd. el 
apoyo que les pre~tó en ese mome nto 
Andrés Sánchez Robayna, y qué valora­
ción hace de las apreciaciones que éSle rea­
li zó sobre su obra en 1983? 

L.P. : Esos años donde expon ía junto a 
Medina Mesa y José Herrera, fueron una 
época de aprend izaje, experiencias con­
juntas y amistad. amén de mezclas entre 
periodos de diversión y de incredul idad ante 
las opi niones verlidas por a lgunos sec{O­
res del mundillo insular art ístico. 

Es ev idente que Andrés Sánchez 
Robayna aglutinó en torno a los afios 80, 
una renovación estética, seri a y abierta, de 
la que participamos. pero no debemos 
olvidarnos de la importante labor de Nilo 
Palenzuela, ya que ambos concentraron los 
mejores textos de an e que se real izan por 
esos años. A esta iniciativa se unió en un 
primer momento algunas reflexiones de 
Femando Castro sobre mi obra, que se fue­
ron enfriando conforme avanzan los ochen­
ta y se rom~n ya claramente en los noven­
la . 

P: El mismo año 1983, y tras su presen­
cia en Madrid en la Feria de ane ARCO, 
con la Galería Leyendeeker, junto con 
Díaz Padilla, Juan José Gil, Wolfgang 
Zapf. Ernesto Valcárcel. Medina Mesa y 
Leopoldo Emperador, se produjo un vira­
je importante en su trayectoria artísti ca a 
raíz de una segu nda ex posic ión en e l 
Musco Municipal de Santa Cruz de Tcnerife, 
con los mismos all istas excepto los dos 
úllimos ci tados. Hubo una especie de 
recluimiento en su estudi o. a la vuelta del 
cual Vd. hi zo acto de aparición con una 
obra de reducidís imas dimensiones, fren­
te a las grandes dimensiones utilizadas 
con anterioridad, y con muestras e le­
mentales de fachadas de la arquiteclUra 
popular de tas islas y e l color como referen­
tes icónicos tal vez más destacados. 

¿Cómo valora 10 acontecido a raíz de 
ta exposición del Museo Municipal? ¿qué 
cambios considera Vd. que se produjeron 
en su obra y en su trayectoria? 

L..P,: Por aquellos años la relación con 
la galería Leyendecker, con la que traba­
jmnos los artistas antes mencionados y 
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otros, no iba todo lo bien que deseábamos 
y, empezaron algunas di scusiones y deser­
ciones . Todo aquello ll egó a trastocar mi 
trab~o artíst ico y es por lo que decido reti­
rarme al estudio e intentar concentrarme 
de nuevo y, eso fue lo que pasó. En 1983 
realizo la expos ición IRIDI O en la Sal;¡ 
de la Caja en L1 Laguna ya totalmente recu­
perado de aquel la cri sis creativa y momen­
tánea, que acarreó ese abandono por mi 
parte de Leyendecker, siempre desde un 
respeto y adm iración a la labor de Ange l 
Luis de la Cruz como galerista. 

P: La segunda mitad de los años ochen­
ta se inició con su presenc ia en varias 
Illuestras colectivas -"A rchipié lago" y 
"Límites de expresión plástica en Canarias", 
en 1984 y 1985 respecti vamen te-, alguna 
de las cuales viajó incluso fuera deCanmias 
-"Vis iones Atlánt icas", también en 1985-
. Esa década la cerró Vd. con su part ici­
pación en un proyecto ambicioso y en 
buena pane no vedoso. el Espacio La 
Cámara, e l año 1989. 

¿Qué piensa ahora de ese tipo de alter­
nativas?, ¿qué validez atribuye Vd. a esas 
propuestas, de puertas adentro y de cara 
a la difusión, del a ri e que se hace en 
Canarias, más al lá de nuestras costas. y 
qué proyección piensa que tienen en rea­
lidad? 

L.P.: La ex posic ión Archi pié lago (1984) 
es evidente que no fue una buena mues­
tra, si bien era de las primeras que se orga­
nizaban por aq ue ll os años desde los 
Cabildos y Gobierno de Canarias. La de 
Límites de expresión plástica en Canari as 
(1985), viene a responder con mayor fide­
lidad al entusias mo, -algo ingenuo visto 
desde ahora- de tos años ochenta. S in 
embargo de esta última hay algo que me 
s igue atrayendo y es su carácte r informal 
y abierto que tu vo. 

En 1985 se celebra también Visiones 
Atlánticas con un marcado carácter dife­
renciador de Límites, pues se pretendía 
exponar hac ia fuera de las islas el arte que 
se estaba haciendo en Canarias por aque­
ll os años. Realmente fue una pena que la 
instituc ión organi zadora, en este caso el 
Cabildo de Tenerife, haya s ido tan rúca­
na con aquel esfuerzo prometedor. Sin 
embargo es evidente que este tipo de mues­
tras co lectivas y locales, que Wnto se pro­
movieron desde las Autonomías por aque­
llos aoos, son hoy en día inviables e injus-
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tificadas. En los años noventa están fuera 
de lugar y tiempo. 

La Cámara nace frente al tremendo 
aburrimiento que existe en las islas al final 
de la década de los ochenta, pues ya todo 
se había desinflado en torno al arte, tanto 
en 11I Penín!'ulu CfllllO en ClI nllrias. Surge 
ante la necesidad de seguir vivos e ilu­
sionados, esa creo que fue la intención , o 
al menos yo lo veo así. También tengo que 
advertir el escaso apoyo que tuvimos de 
los críticos e inteleclUales, pues nosotros 
en un primer momento quisimos agluti­
nar y nunca separar más al mundi llo artís­
tico de Tenerife, nuestra intención era nor-

de pequeño formato, nos hacen señales en 
la di stancia. Son breves y esencial es. Son 
geo métri cos -lo eran más hace unos años, 
pero a la vez están cargados de una inu­
sual tensión poética. 

Un ejemplo de esa esencial poética 
que anirn3 In nhro toda de Luis Pnhnero: 
su triángul o en amari llo, rojo. azul yocre, 
sin titulo, de 1986, para la cubierta del núme­
ro \2- \3 de la revista tinerfeña Syntaxis, 
número que incluye un breve doss ier que 
permite apreciar la realidad del diálogo, 
del "cruce de proyecLOs", entre tres pin­
tores (Luis Palmero, José Herrera y José 
Luis Medina Mesa), y tres poetas (A ndrés 
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di ción, se pone bajo la advocación de ese 
faro"-, y con "los encendidos colores de 
la arquitectura popular canaria", los jue­
gos de luces y sombras. y "El hori zonte 
at lántico: el gran tema común a casi todos 
los creadores, de l simbolismo en adelan­
te, en In modernidnd cnnnrin"? 

L.P.: El entusiasmo que tiene Juan Manuel 
Bonet por mi obra yo lo respeto mucho, 
pues es muy sincero. El caso de Juan 
Manuel es la primera persona que fuera 
de las islas se man ifiesta abiertamen te 
sobre la obra. Afortunadamente y gracias 
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mal izar el ambiente y. por supuesto tra­
bajar y mejorar cada uno su obra; lo últi ­
mo se consigui ó, lo primero, para nada. 

P: Manuel Ojeda de Las Palmas, el año 
199\, Juan Manuel Bonet escribió un texto 
en el Catá logo de la misma, titulado 
"Mínimas notas para Luis Palmero", en 
el que dice entre otras muchas cosas: 

"Lui s Palmero. de cuya ex istenc ia supe 
por Andrés Sánchez Robay na, y cuya obra 
ve ngo siguiendo desde los tiempos de 
Iridio o un pasillo de sol oriental (Sa la de 
Arte y Cultura, La Laguna 1983), es uno 
de los nombres canarios que más me inte~ 
resano No quis iera que la afirmación se 
entendie ra en sentido restricti vo. Lui s 
Palmero es, hoy por hoy, en abstracto, 
esto es, fue ra de cualquier cont ingencia 
"geográfica" , lino de los pintores que más 
me interesan. ( .. .) 

Los cuadros recientes de Luis Palmero, 

Sánchez Robayna, Miguel Martinón, Nilo 
Palenzuela). ( ... ) 

Elogio de la contención: " la pintura es 
un problema de contención", escribe Luis 
Palmero en "José Jorge Oramas: tres notas 
y tres dibujos o la comunión" (Symaxis, 
n" 15, 1987) a propósito de la obra de su 
predecesor José Jorge Ora mas. ( ... ) 

Esa geometría es cada vez menos abs­
tracta: pronto caemos en la cuenta de que 
la mayoría de los elementos plásticos que 
los configuran proceden directamen te de 
la arquitectura popu lar canaria, de sus edi­
ficac iones a men udo de una planta. de sus 
juegos de luces y sombras". 

¿Qué representó para Vd. el que un crí­
tico de arte como Juan Manuel Bonet 
apostara por su obra. y le mostrase su 
apoyo? ¿cómo analiza la relac ión que le 
establece con la obra de Jorge Oramas -
"se inscribe consc ien temente en esa tra-
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a él -y otros como Andrés Sánchez Robayna 
y Ni lo Palenzuela desde Canarias- otros 
también se están interesando por ella. 

Mi re lación con la obra de Oramas. es 
similar a la que mant uve en los años 80 
con Palermo, y la que creo que estoy esta­
blec iendo con un nuevo art ista que aún no 
vay a revelar. Con todos e llos se produ~ 
cen diálogos sccrelOS y sólo desde el si len­
cio, pues los dos primeros están ya en 
otros lugares; del último posiblemente no 
falle mucho tiempo para que lo esté. 

P: Y ll egamos al momento presente. 
A partir del 16 de septiembre, y hasta el 
6 de noviembre de este año 1997. el Centro 
At lán tico de Arte Moderno de Las Palmas 
presenta una propuesta si ngu lar 
·'ISLAS/ISLANDS"-. En la misma han sido 
incluidas sesellla y seis obras, entre ell as 
ocho del pi mor LUI S PALMERO -"La 
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isla de los muertos VI" 1995 (serie) acrí­
lico/tela y madera (Ga lería Elba Benítez. 
Madrid), "Tiempo insular 111" 1997 acrí­
lico y madera/ tela. "Escultura" 1996 acrí­
lico/cartón, "Estanque VII " 1994 acríli ­
co/cartón, "Escalas" 1997 acrílicoltela y 
madera (CAAM, L1S Palmas), ... - junto a 
las de Olros veintiocho arti stas, naturales 
o habitantes de islas de este Planeta, desde 
la Isla de la Reunión y BarTh.1dos. hasta Japón 
y Man hattan . además de las islas cent ra­
les de nueSlrO archipiélago canario. 

El comisario de la misma, Orlando 
S,ri tto Jinorio, presenta entre ot ras la 
siguien lcjuslificaci6n de tal convocatoria : 
"el objeto de su representación ha sido 
esencialmen te el espac io de representa­
ción del hombre insular. Sus geografías sin­
téticas o sus construcciones arquitectóni ­
cas a través de la belleza simple del color". 

Sobre LU IS PALMERO, en concreto, 
recoge unas notas de 1986-87 de l propio 

arti sta -Syntaxis. n° 12- 13-, en las que éste 
afirma que las islas se le " revelan como 
un rumor, visión de todas e ll as en una 
sola. Presencia de un cuerpo COIl borde. La 
pi ntura" 

Por su parte, Nilo Palenzuela en su 
texto "Encrucijada de la memoria", que se 
incluye también en el Catálogo, afirma 
que, entre Olros poetas o pintores, piensa 
en Luis Palmero, "pienso en obras, poe­
mas. pinturas, pape les, grabados que son 
en cierto modo archipiélagos que hablan 
en sí mismos de lo insular ...... 

Ni lo Pa lenzue la trae a colación, entre 
otros más, a Holderlin . en Hyperi on, de 
donde extrae la frase "nuestra vida era 
como la de una is la rec ién nacida". para 
concluir afirmando que "EI signo insular 
preside los instantes de la videncia o del 
amor" 

¿Cómo valora Vd. su presen~ i a en esta 
última ex posición? ¿considera que exis-
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te el arti sta insular y. si es as í. cómo inci ­
de ese hecho en su obra? ¿Tiene alguna 
inlencionalidad la e lecc ión de l paisaj e de 
Canari as como lema recurrente 'en su obra? 
¿es el pais;:tieel elemento más detenninanle 
de la plásti ca de las islas en la actual i­
dtld ~. ¿úll[uC nos singuluri,w, lj nos UIlO ti 

planteamientos artísti cos similares actua­
[es también en otros territorios? 

L.P.: Mi presenc ia en Islas la valoro 
como muy importante. pues yo siempre he 
aspirado a confrontar mi obra con otras de 
diferentes lugares y procedencias. En este 
sentido Is las, como la de Sue nos 
Geométricos ( 1993) Y otras. me permiten 
estar muy cómooas en ellas, ya que el arte. 
entre otras cosas. es transmisió n y diálo­
go de tu le nguaje con Olros diferentes . 
Ade más en e l caso de Islas ha existido 
una comunicació n abierta entre los artis­
tas y el comisario de la muestra Orlando 
Brillo, pues e l te rna era lo suficientemen­
te interesante como para apoyar dicho pro­
yecto . 

Referente a s i el paisaje es el elemen­
to determinante de la plástica de las is las 
en la actualidad. yo diría que 110. Ciertamente 
se ha puesto de mooa en Canarias un deter­
minado paisaje algo turbio y muy pictó­
rico. En mi caso lo único que me intere­
sa de verdad es la luz y e l colo r brillante, 
una pos ic ió n poé ti ca y conceptual de l 
mismo. vé'lse por ejemplo Sal vo. que atien­
de a un lenguaje no exclus ivamente pic­
tórico. Hablando de Islas se demuestra 
que el paisaje es mucho más amplio que 
el meramcnte representa ti vo. así lo ve mos 
en las obras de Jacqueline Fraser, Jean 
Paul Marcheschi . S ig urdur Orlygsson, 
Manuel Mendi ve. y otros. Por último te he 
de confesar que no creo que ex ista e l pin­
tor insulnr. en la medida que no existe el 
arti sta de l nort e o de l sur, pues esto se 
acomoda a tópicos muy s imples y confu ­
sos, lo que s i cons idero es que una is la es 
un buen lugar para re nex ionar ya que está 
a mi tad ent re un paraíso y un in fie rno. 
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